
Esta tarde quiero contestar u-aa pr egunta que no se 

rae ha formulado directavaente, pero que ]á/í/>í/^^//^ circula 

como una duda que nuestros/ adversarios se encargan de ati­

zar; ;.Hará el gobierno de Erei las reformas que anuncia? ¿Rorar-

perá con el orden üxissjtim social capitalista? ¿Se pondrá de-

cididaaiente al servicio de los pobres? 

La duda a.x%a-tsrCTxgiscgkaasxpErsBHag:->day teuEHSDcx^ssx surge, 

para-muchas personas de buena f e , como c ons encuercta del apoyo 

/// de la Derecha a la cantidatura de Eduardo Erei» Y , na-

turalmente, los jBLg.t.it3a,t prosélitos del sr» Allende / pro-

cura.r aviT-arla, 

hO-n .«fĉulir-. 'J^ que la enorrae mayoría de los chile-, 

nos quiere cambios. Cambios profu-ndos, de f ondo, en el ré-

gimen económico y social vigente, que a cada instante se de­

muestra injusto e inoperante, Y frente a esta voluntad de 

cambio, claramente mayoritaria, todo lazo o compromiso con 

el presente aparece como un lastre, como, una amarra que po­

dría obstaculizar esos cambios. 

Cómo lo dijo Tomic en s u " H a m a d o da la Victoria" del 

Martes ultimo, "no es re cesarlo acumul.ar muchas pa,labras, 

argumentos o estadísticas para demostrar que el orden t m -

• dicional c-urece ya, de prestigio y de eficacia, y que m die 

podrá detener el desplome de D. s viejas e structuras, condénar-

das en nombre de la justicia, del patriotismo y de la nazon/o 

El orden tradicional ha agotado todas sus posibilidades y 

su continuación representa la peor amenaza para los intereses 

de la nación y los del pueblo» 1 1 cr den tv. dicioical descansa, 

en nuestra Patria, desde hace más de medio s i g l o , en el Go­

bierno de la minoría, ejercidó/ por la minoría a beneficio 
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de la minoría. . ' " ocurrido con 1 otrol G.e la s/atori-

dad y del poder político, de la educación y la cultura, de 

la propiedad y la riqueza. Los resultados están a la vista 

dondequiera que se raire, lían sido fatales para la dig^lida•d 

y los derechos esenciales de los hombres y ir¿X-jere.s de nues­

tro pueblo, de cuyos niveles angrastiosos de vida dan testi­

monio irrefutable los organismos técnicos nacionales e in­

ternan io-nales" , 

_ "''̂ "'V__J13'"'"'-̂ d no e s . puesj si Chile cambia o permanece^ 

1 1 problema es "cómo cambia", Y esta es la alternativa que 

para los chilenos plantea la elección del 4- de Se itiembreo 

La Grandida,tura de Erei y la candidatura de Allende repre­

sentan dos fórmulas de carabio, dos caminos distintos para 

transformar a Chile, Y el pueblo debe esocer una de xllaa. 

esas formulas; debe avanzar hacia un mundo -nLBevo por uno 

de esos caminos, 

lío es extraño que, ante tan gra,ve decisión, haya quie­

nes cuden. Es lo que ocurre siempre en toda encrucijada de 

cierta trascendencia. Cada camino a,grKKK,?cxj¡mjt. tiene sus atrac­

tivos y , también, sus riesgos, / A s í como para alcunos el 

camino que ofrece Erei presenta el riesgo de no ser suficie-n-

temente reformista, de "quedarse a mitad del /^//Jí^^", es evi­

dente que el camino q-^e ofrece el sefB-dor Allende presenta 

el riesgo manifiesto de repetir en Chile el drama de Cuba, 

¿Puede alguien, ser i-r-.^tc, pretender negarlo? 
distraer 

La misión de los políticos no e s /////// a los pueblos 

con palabras engañosas o Ssx^pSteKtEaoc llue s tro deber* es plaiitear 

al pueblo la ve rdad, francamente, siii aasta: disimulos ni ro­

pajes, Y la. verdad es que Qhile tiene que elegir, e 1 pro'-
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ximo 4 de Septiembre, entre dos formub. s políticas, cci-da 

una de las cuales representa a la vg 2 una e speranza y un 

tiesgo. 

La esperanza es prácticamente la misma, con ligeras 

variantes. Es la esperanza de justicia, de igus.ldad d e 

posibilidades, de trabajo y pa.n para todos, ^BXjssccaKJtacxpasatx: 

tesaat, de vivienda decente para todos, de e ac uela pa,ra 

todos,////////// de paz y alegría /|para todos, 

que 
E l riesgo es distinto. Es el riesgo de/los cambios no 

sean lo suficientemente profundos o radicales en el BSCSSX 
O es 

Gobuerno de E r e i . // el riesgo de que el país caiga 1?. jo 

la dominación J t a i a á t x t K x i S D C É K x tiránica y sangrienta, del 

totalitarismo comunista,en el caso de triunf8.r el sr, A-

llende, 

.. .. rmente, - i as claro, de claridad absoluta, 

que este último riesgo es muclao más posible o inminente que 

el primero. 

Para m d i e es un misterio que el Partido Comunista es 

el eje de la candidatura del D r , Allende, ¿Puede alguien ne 

gar que ese Partido es la principal fuerza del iHAP/, tanto 

por su número como por su organi; ación y disciplina? Y na­

die puede tampoco ignorar que hasta lio.ce poco tiempo, no 

sólo el Partido Comunista, sino también el socialista y 

el propio s r . Allende, ensalzaban el régimen tiránict» q ue 

Eidel Castro ha impuesto en Cuba como un modelo digno de 

imitarse en Chile, 

Cierto es que ahara ±tzsBac3ais3tSKXii±x± h-ablan de otro 

modo / s insisten an que Chile po es Cuba, Pero, de vez en 

Guadno, el subeenciente los traiciona, como ocurrió al pro-
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pió Gi", Allende en sus declaraciones al diario italiano 

"Paesse Sera", qxe ixEXOuiasc oon tan mala suerte lia inten­

tado desmentii-o Y el jueves último, 'nuestro sea dor don xo-

más Pablo citó un nuevo caso de estas "delacioie s del sub- ̂  

conciente", que "demuestran lo que ve rdaderarnente piensan 

los "nombres del ExíAP. Son leas declaró.cio'aes que el.sro Oscar 

iTuñez, dirigente socialista, Presidente de - la GUT, hizo en 

Junio reoióti pasado a la Revista Uruguaya "Marcha", Se le pre­
guntó; "el triunfo electoral dél ERAP ¿abrirá un prodeso 

como el cubano?, Y su respuesta fue; " á i , Muestro triunfo 

.abre un proceso como el de Cuba-, Llegamos a él por vías di­

ferentes, pero el proceso es esencialmente el mismo", Y en 

cuanto a si se usaría el paredón, contestó; "Si es pr eciso 

ajusticiar, también lo haremos., y sin ninguna vacilación". 

Erente a esto ¿puede alguien desconoc er la inmixien-

cia del j.'iesgo gim'KTgxrax.'laL::±±"sxz±a3áx3L̂  tiranía comunista 

que representa, la candidatura del s r . Allende? Por lo demás, 

basta // ver la conducta que observan los dirigenis s frapis-

'poder 

tas donde quiera que tienen p-i-'n/ la violencia 

de que hacen gala, la forma como insultan, atacan y persi­

guen a quienes no se someten a sus designios, para imaginar 

lo sería un eventu-al gobierno de su parte, 

lio pasa lo mismo con el riesgo de "coiitinulsrao" que 

se acha.ca a la candidatura nacional y popular de SattiaaEáac-Ereic 

Por mucho que se vi busque en el- pasado del candi­

dato, Eduardo E r e i , y de su Partido, la DeiBOcis. cia Cristiana, 

no puede encontrarse ningún sólo antecedente que justifique 

esos tomores. Su conducta ha sido sie'mpre de fia.neo repudio 

al orden económico socia.1 oa.pitalista bajo el cual vivimos. 

Sin vacilaciones ni eufemismos, ha oonderado las injusticias 
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y privilegios de este régimen y h?. ipsM±!S[33cÑWK despertado la 
imperiosa -

conciencia de raillones de chilenos acerca de la/ m cesidad 

de // ca-'doio, Clara y decididamente, ha tom a do partido al 

lado de los trabajadores en sus luchas y conf lie tos jtgstxsas-

íffi$3l8^x§tgxSMSa: con los • actores patronales, Punca se ha 

comprometido con los intereses dominantes, ni entrado en 

ningún tipo de componendas ni transacciones acomodaticias, 

¿Por qué ahora ha.bía de hacerlo? Suponerlo e s , oimplemente, 

iMpttajgxgaübcíasc atribuir falta de sinceridad a sus actuacio­

nes del pasado, 

-Todo eso está muy bien -dirán algunos a r s , auditores-, 

lío puede desconocerse que Eduardo Prei y los democra^ta,-cris­

tianos han tenido una linea,ylara y definid a, de avanzada po­

pular. Tienen -autoridad m o r a l , Merecen x^'é,,, Pero,,, ¿Y el 

apoyo de la derecha? ¿Está la .Derecha •« rdaderamente dispues­

ta a aceptar los cambios que postula Prei e n su programa? 

¿Va a permitir que se hagan? 

Contesto, 

Yo no creo que la Derecha mire con musto el programa 

de Gobierno de Dduardo P r e i , ni que vaya a apoyar su rea- . 

lización, S:MsDrs±¡cissJbtícss¿^ 

il¿5fe.*íí*xa3CS3<y3?y5áM iodo Chile 

sabe////////// por qué la Derechaj36xjatx3tS!átíciwfebí3!K^ 

SXídbc que hasta el lo de Marzo tenía otro ce.ndidato, está 

ahors. a-poy.ando a Eduardo Preiij porque la derrota de Curicó 

mostré a las- claras que Chile quiere cambios y que la- úni­

ca alternativa es afrontar la Hevolucíón en Libertad- con -

Prei y la Democracia Cristiana-, o la Revolución en Tiranía -
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con Allende y el Partido Comunista,- Ante tfM'jjitirant-i^THsririTryp 

este dilema, tescSco^XEissxjKxirHElóxa: jSrxly ^¥!oxquBxSxEfcgcx±33árx: 

áSEx los partidos tradicionales de M. Derecha aaile-na, que 

tienerr una historia democrática XigxfeTascx3:g:<^£±g±(yr±gxaE^ 

que se confunde con la historia de nuestra ra tria., es-~ 

cogieroa naturalmente a P r e i , ¿Por qué lo e.^co ,ieron? ¿Acaso 

porque les árox^xEXJctfx prometió jarticipacion en su Gobier­

no? D o , Todo Chile sabe que n o l , ¿Pué acaso porque Prei 

firráé oom ellos algún compromiso, de esos q'̂e el sre, Allende 

anda suscribiendo a destajo, para asegurarles algin berefioio 

o c o m ervatles algún^-privilegio? " iTadie siquiera lo hs. insi--

nuadoo E l país sabe muy bien que Prei no ha f irna do compr o-

raiso alguno, ni con la Derecha,-ni con nadie, ¿Pué acaso 

porque la Derecha cree que Prei no liará Ice cambies -que -

nunci^ su programa? Quienes conocen a la gente de Dei"echa, 

saben que ella no abriga esa espera-nza, Suele la ber-algunos 

derechistas, los aaíjoadbiHsq'- - caracterizan por ser más 

ricos,/ más -egoistas y - • ' "S •ooioncí.rios, que creen que xv-

llende es" para ellos meno Igroso, porque dudan de qa« 

a l s r . Allende.scnxxSaccxf-sea verdaderamente' leal a sus pala­

bras « ^n ccmbio, no hr-.y nct-dic que desconozca !É- absoluta 

sinceridad de Prei y no tenga la « rteza de siUc Prei hará 

en su Gobierno lo que ha dicho durante toda su vida y ex-

-pi-co : -n :iu progi-ama-, 

¿Por qué,, entonces, la DBrechaixss.tá ; apá;^^ a Prei? 

Po y . encilla razón, que KjtaJcskxxKocnJBcnixr: s is peroo-

nerons hmn expuesto una 'i "ieces, de que.prei mo-

craoia-Cristiana son garantía de sul ncia del régi 

democrático y las libertades públicas, JgiCi'q^.'^-crvg^Sy^rrique. www.ar
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Podrá hacer el orohierno de Prei reformas - - - a :e ''-

1: s- 'iscrepen, como la anurc ian desde luego'© Pero xSrRxrass:: 

"" sabed que durante el Gobierno de P r á i , -• 

podran e^ponbf "líbrementr- o -

t-"d-á-.- c"''o a'b?.cer o-nnr,ioióric Por esto, patrio"'-ics menta 

- - ~":3ttxiíte sus discrepaticia^^ c on el. pro^araa^, de Gobierno 

mrdo P r | j ^ apojran su candidatura© 

no resta a Eduardo Prei su indepenuencia, ni. XJai.aX±xxfsx.T 

da base seria para abrigar dudas sobre el curanlimiento de/ 

su. rrogramar .pres id"hcialo . ' ' 

Pero hay algo i^Ss, KSxiGijajEqpct que quiero destacar 

esta tarde antes de concluir© Los demócrata cristianos sabe­

mos que 1?. a,oción '•b'̂l fectoocK Gobierno de Prei será trascen­

dental para el destino de Chile© Si fracasáramos, si no 

cumpliéramos, si una vez m á s , defraudáramos las esperanzas 

oel nusblo, seríamos aventados al poco tieupoo A lo m á s , 

1 cabo de seis años© Y nosotros tenemos la emibicién de 

gobernar a Chile por muchos años© Aneemos, firmemente que 

nue'-'tra misión es establecer una nueva'era en la historia/ 

de Chile, durante la cua.l aBsaBX3c±ijEenuestra- patria se conr-

vierta en una verdadera demooracia, integral y humana, 

política, econémica y social,- lío solo seríamos mor almente 

indignos; además seríamos i m b é c H e s , si traicionáramos HKKsac 

iî ff«pn'v̂ MTMffl̂  ál pueblo y no cumpliéramos nuestro programa © 
' -' — — - • - . , 

Y Chile sabe, modas ti , - .yarte, que los deméorata cristianos 

no somos ni ondignos ni iméecileso www.ar
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